




celtas y pueblos de origen asiáticp. 
Pertenecen al primer grupo los pue­

blos que viven á orillas del Mediterráneo 
estendidos hasta el Atlántico, el Mar del 
Norte, el Rhin, los Alpes y las bocas del 
Danubio y aunque distintos desde mu­
chos puntos de vista, pertenecen á esta 
gran comunidad los franceses, los espa­
ñoles y portugueses, los italianos, los 
griegos, los rumanos, parte de las belgas 
y de los suizos y muchas poblaciones de 
Austria, Rusia y Alemania. 

Aunque es difícil establecer de una 
manera precisa el límite de las razas 
dadas las mezclas que los alteran en las 
regiones limítrofes, se le puede asignar 
al grupo greco latino, más bien que como 
línea de demarcación de razas, como 
limite lingüístico, una recta que partien 
do de Dunkerque en Francia cruzara la 
Bélgica de Oeste á Este pasando un poco 
al Sur de Bruselas hasta la fronte­
ra Alemana á la altura de Lieja; lue­
go la frontera de Bélgica con Alema­
nia y un poco arriba de Arlón una línea 
que, inclinándose al Sudeste penetrara 
en el Luxemburgo y siguiendo en esa 
misma dirección por la Lorena, desde 
Tbionville á los Vosgos envolviese Metz, 
Chateau Salins, Sarrebourg y parte de 
los altos valles de Alsacia, continuando 
después á lo largo del límite actual entre 
Francia y Alemania. Al entrar en Suiza 
la línea de separación de las razas corta 
hacia el Sudeste, envuelve la Suiza fran­
cesa, ó romana (formada por los tres 
cantones de Vaud, de Neufchatel, de Gi­
nebra) y la séptima parte de los Berne-
ses, diversos valles y mesetas del Jura» 
las siete décimas partes de los Friburge-
ses y más de dos tercios de los valecia-
nos;) luego los italianos y rumanches del 
Teasino y parte do los Grisones. Dicha 
línea separa en Austria algunas pobla­
ciones del Tirol y una angosta faja del 
litoral dalmato-ilírico hasta Montene­
gro y de allí inclinándose al Sudeste en­
vuelve la Albania y tomando después 
hacia oriente hasta Galípoli incluye ]ps_„ 
griegos, albaneses y poblaciones de raza 
helénica esparcidos en la Macedonia, 
península Calcídica y costa del mar de 
Mármara hasta cerca de Costantinopla., 
Fuera de este grupo compacto que rodea 
las costas del Mediterráneo desde el mar , 
del Levante al Atlántico, circunscrito al 
Nortejpor la Meseta de los Ardennes, el 
Rhin y los Alpes, sobre el Mar Negro se 

encuentra el grupo'Rumano, sólidamen­
te acantonado en su país y allende las 
fronteras en la meseta de Transilvania 
y la provincia rusa de Besarabia entre 
los Balkanes, los Cárpatos, y el Dniéster. 
Representan los latinos de Europa no 
menos de 120 millones de personas. 

Es difícil determinar para cada pueblo 
caracteres comunes á todos sus compo­
nentes, pero es mucho más difícil indicar 
con precisión los caracteres de una raza. 
Los llamados pueblos latinos más que 
qor los caracteres antropológicos se ase­
mejan por hablar lenguas neolatinas y 
por haberse encontrado mas ó menos re­
lacionados y unidos durante un largo 
pasado histórico y en otras épocas por 
una misma fe religiosa. La gran civili­
zación de los mediterráneos, su arte 
grandioso, el renombre dejado por los 
imperios y las empresas á que han dado 
cima, llenan casi por entero la historia 
de Europa hasta un período relativa­
mente reciente. Son los hombres de la 
historia y sus orígenes se confunden con 
los de la vida europea. De ellos es la edad 
heroica del continente, la grandeza an­
tigua, el genio helénico y poderío roma­
no, el ordenamiento del caos medioeval 
por medio del Renacimiento y la época 
moderna con el descubrimiento de Amé­
rica, la Revolución Francesa y la epo­
peya Napoleónica. Tienen como heren­
cia la tradición griega y romana y 
ostentan hoy como antes la literatura 
más rica, las creaciones del arte llevadas 
á su mayor perfeccionamiento, nombres 
que son como otras tantas piedras fun­
damentales de la ciencia, en una palabra, 
el genio creador por excelencia, unido 
al amor á la gloria y al culto del valor, 
consagrado en cada llano, en cada desfi­
ladero, frente á sus ciudades seculares 
y á la vista de todas las costas durante 
veinte siglos de continuadas luchas. 

Hoy trabajan activamente en toda la 
tierra, formando nuevas nacionalidades, 
que son diez repúblicas sudamericanas, 
cinco de la América Central, Méjico, la 
gran Antilla y muchas de las pequeñas, 
el Canadá, Argelia y Túnez, el gran im­
perio del Oeste africano y Madagascar. 
En Europa cubren cerca de 2 millones 
de kilómetros cuadrados de la zona más 
favorecida por el clima y las produccio­
nes y en ellas viven un tercio de la po­
blación del continente. En África domi­
nan las mesetas del Atlas donde han 
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formado una nueva Francia y oiiéiál-
mente el Sahara, el curso del Señégal, 
Guinea, el Dahomey, las Orillas del 
Tchad, el curso majestuoso del Congo, 
las mesetas salubles de Imerina en la 
gran isla de Madagascar, la Reunión y 
pequeñas islas. En Asia, continente don­
de solo los rusos esparcen colonias, los 
griegos cimentan la gran idea y pene­
trando en el Asia menor, rehaciendo 
con admirable paciencia el momento 
Helénico sobre las huellas dejadas por 
Alejandro y los Bizantinos. La América 
del Sur y del Centro les pertenece por 
entero: en la del Norte los descendientes 
de españoles cubren 2 millones de kiló­
metros cuadrados, y los franceses la 
cuenca del inmenso San Lorenzo hasta 
los bosques del Oeste. En suma, la parte 
más fértil y rica de la zona templada en 
los cuatro continentes, el mar europeo y 
el mar antillano. 

LA RAZA ESLAVA por su masa viene 
inmediatamente después de la latina. 
Comprende la mayor parte de los habi­
tantes de Rusia, los grandes y pequeños 
rusos, los polacos, los lituanos, más de 
la mitad de los habitantes de Austria y 
Hungría donde forman dos grandes ma­
sas separadas por húngaros, germanos 
y latinos, prolongándose al sur por los 
servios, búlgaros, montenegrinos y nu­
merosas colonias en Turquía. Su número 
es más ó menos igual al de los grecos 
latinos. 

En varios puntos está muy mezclada 
la raza eslava, con razas asiáticas en la 
parte oriental de la gran llanura al norte 
en Crimea y el Cáucaso y con' los ger­
manos y latinos en los confines occiden -
tales y meridionales. La actuación de 
esta raza en la civilización es mucho 
menor que la de los mediterráneos pero 
sin duda está llamada á un gran porve­
nir. El czar de Rusia, jefe del estado y 
de ia iglesia ortodoxa es considerado 
como jefe de los eslavos de Europa y ese 
ascendiente moral que ha contribuido á 
la emancipación de los estados balcáni­
cos del dominio turco tiende á conver­
tirse en ascendiente político. 

Por su número vienen enseguida los 
germanos pero por la importancia eco­
nómica y política así como por la difu­
sión colosal de su predominio los ANGLO 
SAJONES ocupan un puesto importantí­
simo. Habitan Inglaterra, el sur de Es­
cocia y la costa occidental de Irlanda. 

Los ingleses que se estienden por la Amé­
rica del Norte, el África del sur, Austra­
lia é innumerables islas, han nacido de 
la mezcla de los antiguos clanes célticos 
con germanos y escandinavos; con ñor • 
mandos y franceses, entrados con Gui­
llermo el conquistador y después de él; 
con los flamencos que se establecieron 
en Inglaterra en los siglos XIV, XV y 
XVI; con los valones que llegaron desde 
el reinado do Eduardo VI; con los 
120.000 hugonotes que buscaron asilo 
en la isla bretona, cuando se revocó en 
Francia el edicto de Nantes A cambio 
de este albergue, los calvinistas llevaron 
á los ingleses diversas industrias y los 
flamencos hicieron antes lo mismo. Casi 
todo lo que constituye la primacía de 
Inglaterra procede del continente. Lla­
mar anglo sajones á los ingleses es agra­
viar á la historia. Este nombre solo co­
rresponde al elemento germánico que 
entró en aquella nación, y hace olvidar 
injustamente el tronco bretón en el cual 
se ingertaron las otras ramas, y al ele­
mento protestante francés, que fué la 
verdadera levadura de la grandeza in­
glesa». (1) Cuentan en Europa con unos 
35 milones de representantes Se les con­
funde infundadamente con los germanos 
apesar de ser bien diferentes por su 
origen y sobretodo por sus condiciones. 
Es una raza admirablemente dotada para 
la vida moderna por su energía y perse­
verancia, y por el espíritu comercial y 
aventurero de sus hijos que los ha lleva­
do á todas las playas donde fundan fac­
torías y colonias. El grupo GERMANO 
ocupa el centro de Europa donde forman 
una masa compacta de unos 76 millones. 
Se extienden sobre la mayor parte del 
territorio alemán, la alta y baja Austria, 
diversas provincias de ese imperio donde 
forman la quinta parte de la población, 
Holanda, dos tercios de Suiza y parte de 
Bélgica donde están muy mezclados, con 
algunas colonias dispersas en Rusia. Los 
germanos son reflexivos y metódicos, 
tienen inclinación especial por las cien­
cias y actualmente los alemanes y los 
holandeses ocupan un puesto importante 
en el movimiento general del comercio 
y la navegación. No obstante el método 
y la perseverancia son maleables y fá­
cilmente se transforman y adaptan á las 

(1) Onesime Reelus. 
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costumbres extranjeras. Los Estados 
Unidos desnacionalizan todos los años á 
millares de alemanes cuyos rastros ape-
sar del número se pierden á la segunda 
generación. La raza germánica está muy 
mezclada en sus confines con eslavos, 
latinos, daneses, lituanos, etc. Los pola­
cos forman una masa compacta que crece 
continuamente en la frontera oriental 
de Alemania donde pasan de 3 millones; 
en la frontera del sudoeste hay cerca de 
trescientos mil franceses; dinamarqueses 
en la península de Jutlandia; lituanos 
en Prusia; en Bélgica el elemento ger­
mánico está muy mezclado con los 
valones que no son otra cosa que fran­
ceses y aún en Holanda no es poca 
la sangre de hugonotes franceses y 
judíos españoles que han intervenido 
en la formación de la nación La mayo­
ría de los germanos son protestantes, 
dos tercios de los alemanes, seis décimos 
de los holandeses y la mayor parte de los 
Suizos. En cambio en Austria y en el sur 
de Alemania predomina el catolicismo. 

Los ESCANDINAVOS pertenecen á la 
raza germánica pero se diferencia de 
aquella por muchos conceptos; sus idio­
mas derivados del Norso tienen diferen­
cias profundas con el alemán. Los mismos 
caracteres externos de la raza permiten 
diferenciarlos y los acontecimientos po­
líticos, y en particular la expoliación de 
que fué objeto Dinamarca en 1864 por 
parte de Alemania ha acentuado más el 
distanciamiento que los mismos escan­
dinavos tratan de provocar entre ellos y 
los alemanes. La comunidad escandina­
va contando los suecos y noruegos de 
Europa incluso los de la costa de Finlan­
dia cuyo total son los Dinamarqueses y 
los que se encuentran en el Schleswyg-
Holstein representan en Europa algo 
más de 10 millones. Son de elevada esta­
tura, ojos azules y cabellos rubios, muy 
reflexivos, dotados de un intenso amor 
á la familia y de un verdadero cullo á la 
hospitalidad. Noruega se diferencia de 
la aristocrática Suecía por cierta aspe* 
reza y espíritu democrático; en cambio 
los suecos han merecido el sobrenombre 
de los franceses del norte» por su espí­
ritu culto y sociable. Es una raza hermo­
sa, profundamente ilustrada hasta en 
sus clases inferiores y que presenta el 
caso único de haber elevado el término 
medio de la talla en los dos últimos 
siglos. 

Los CELTAS han formado el fondo de 
las poblaciones de Francia, Inglaterra, 
Escocia, Irlanda, España y parte de I ta­
lia, pero hoy están reducidos á grupos 
aislados en estas dos primeras naciones 
y día á día pierde terreno su lengua, 
que desde hace tiempo no inspira libros 
ni periódicos. Comprende así mismo 
casi toda la Irlanda exceptuando la cos­
ta oriental, el norte de Escocia habitado 
por los Ersas, casi toda la Bretaña fran • 
cesa y el país de Gales. Se les puede 
evaluar aproximadamente en 10 millo­
nes sin contar que hay más de 2 millo­
nes en los Estados Unidos y que sus 
descendientes de la América del Norte 
son más numerosos que los de Europa. 
Hoy solo hablan los antiguos idiomas 
célticos 4 millones y medio de hombres 
sin que su número cese de disminuir; 
pero el límite de la lengua no puede dar 
una idea exacta de la extensión de esa 
raza. Siete décimos de los Irlandeses 
son de tipo moreno, los highlanders de 
la alta Escocia, los galenaes, los bajo 
bretones de Francia y muchísimos in­
gleses aunque hablen el inglés son de 
raza céltica. Los irlandeses como los 
bretones son de mediana estatura, cuer« 
po robusto, ojos claros y cabellos negros, 
profesan el catolicismo y se han mante­
nido obstinadamente fieles á su ideal 
religioso y patriótico. Los escoceses son 
de elevada estatura y protestantes re­
calcitrantes. 

Por último en el norte y el este de 
Europa se encuentran algunos pueblos 
de origen asiático, turcos en el Cuerno 
de Oro ah'ededor de Constantinopla, son 
apenas dos millones de raza turca pura 
en la parte europea de su imperio con 
tendencia á desaparecer. Forman ade­
más grupos compactos en Crimea, en el 
Delta del Volga, en Táurida. Al norte 
se encuentran los Lapones y Finlandeses 
en Rusia y en los Urales Samoyedos, 
Kiguisos, Tártaros y Baskirios. El único 
grupo importante de origen asiático es 
el que forma los húngaros ó majiares, 
que en número de 8 millones ocupan la 
llanura del Teiss. 

Hay además en Europa más de 8 mi­
llones de JUDÍOS pertenecientes á la raza 
Semita y esparcidos principalmente 
en Rusia donde se encuentran las dos 
terceras partes, en Austria, Hungría y 
Alemania. Aunque dispersos y persegui­
dos siempre sobre todo en Rusia, Ale1* 
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mania y Rumania, donde es toa intenso 
y brutal el antisemitismo y á pesar de 
las infinitas desgracias que han afligido 
al pueblo de Israel á través de los siglos, 
tienen en su favor todos los elementos 
que pueden asegurarle á una raza un 
puesto honroBO en el futuro—fecundi­
dad, inteligencia, culto verdaderamente 
religioso por la tradición y riqueza. 
Ninguna nación de 8 millones tiene hoy 
un poder semejante al de sus finanzas. 

En el rincón montañoso de los Piri­
neos que forman la frontera occidental 
franco-española se encuentran los Vas­
cos ó Euskaros cuyo idioma no ofrece 
semejanza con ningún otro de Europa. 

Cada una de estas razas extiende dia­
riamente su circulo de influencia allen­
de los mares, preparando así por medio 
de la propagación de sus idiomas y cos­
tumbres la formación no lejana de 
grandes grupos de naciones que en el 
porvenir serán otras tantas confedera­
ciones anglosajonas, latinas y eslavas. 
El gran vínculo del idioma unirá un día 
numerosos pueblos separados hoy por 
una frontera ideal: se formarán agru­
paciones mayores, síntesis de nacionali­
dades que hablarán inglés, ruso, espa­
ñol, francés y portugués, borrándose 
muchas fronteras sin razón de ser que 
solo sirven para aislar á hombres del 
mismo origen. 

Los siglos futuros serán sin duda del 
dominio de los pueblos colonizadores, 
de los que de tiempo atrás luchan por 
extenderse fuera de sus propios territo­
rios, y de éstos los que se han asegura­
do la mejor parte son los ingleses, am­
bas naciones ibéricas, Francia y Rusia. 
Hasta nuestros días ha intervenido Eu­
ropa como preceptora de los demás con­
tinentes; hoy América rivaliza con ella, 
África se inicia en la civilización y en 
la Australia se esboza una nación desti­
nada á reinar en el Pacifico. Todos los 
continentes toman parte en el movi­
miento general de la civilización y su 
desarrollo amengua enormemente la 
importancia de Europa. Esto es incon­
testable aunque Europa continúe á la 
cabeza del movimiento político, intelec­
tual y económico del globo. Pero si la 
importancia de las grandes naciones 
europeas decrece, si el poder de Ingla­
terra y el prestigio de Francia no son 
tan absolutos, como en el siglo pasado, 
si los dominios de España y Portugal 

están enormemente reducidos, en cam­
bio los idiomas y la cultura de esas n a ­
ciones tienen nuevos y jóvenes repre­
sentantes dueños del porvenir. Lo que 
las naciones del viejo mundo han perdi­
do de influencia en estos últimos cien 
años, lo han ganado con creces del punto 
de vista lingüístico en América, África 
y Oceanía. 

Inglaterra no es hoy dueña exclusiva 
de los mares pero en la América del 
Norte hay otra Inglaterra dos veces más 
poblada y veintinueve veces más extensa 
y hay en formación una Inglaterra Afri­
cana y otra Australiana. La España de 
nuestros días no es la sombra de lo que 
fué bajo Carlos V ó cuando hizo temblar 
á Albion con su invencible armada, pero 
existen diez y seis repúblicas hispano­
americanas y frente á Portugal que hoy 
lleva una existencia anémica, antes 
activo, dueño de inmensas colonias y del 
camino de las Indias se alza el Brasil 
con veinie millones de blancos, negro» y 
mulatos que hablan portugués. Fi-ancia 
misma que tantas veces fué arbitro de 
la política de el mundo, no es hoy la 
nación formidable que deshizo .cuatro 
coaliciones europeas; su importancia eat 
la política universal ha disminuido, pero;, 
su idioma vive á orillas del San Lorenzo 
desde el estuario del gran río hasta los 
lagos helados de Athabasca, y en la pla­
taforma del Atlas con probabilidades de 
llegar á ser hablado casi en la mitad del 
África. Y Rusia cuya importancia crece 
desde que la gobernó Pedro justamente 
llamado el Grande, dará origen á otra 
gran nación que hoy por hoy es la fría 
y desolada Siberia. Solo Alemania que 
preocupa á toda Europa con sus arma­
mentos militares y sus intemperancias 
Cesareanas, Austria é Italia fracasada 
en sus ensayos coloniales verán dismi­
nuir su importancia cada día, dedicados 
al papel pasivo de alimentar el creci­
miento de los yanquis y los neo-latinos. 
Nada más estéril para Alemania, Italia 
y Austria que ese oficio de abastecedores 
de brazos que desempeñan respecto de 
ambas Américas, Australia y Francia. 
Hay tres millones de alemanes en la 
América del norte, más de seis cientos 
mil austríacos y medio mil.on de ita­
lianos y en la América del sur más de 
dos millones de estos últimos y tres 
cientos mil de los primeros; en total casi 
seis millones y medio de hombres perte-
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Decientes á esas tres nacionalidades, 
perdidos totalmente para ellos, que no 
obstante han gastado millares de mi­
llares de pesos en prepararlos para la 
vida. 

Hay cinco idiomas que marchan á la 
conquista del mundo: son el inglés, el 
castellano, el ruso, el francés y el por­
tugués; respectivamente cuentan con 
135 millones, 70 millones, 100 millones, 
50 millones y 25 millones, números que 
continuamente se acrecientan y que se 
multiplicarán en uno ó dos siglos. La 
fuerza de espansión de estos idiomas es 
más ó menos proporcional á estas cifras. 
El ruso gana un millón ochocientos mil 
individuos por año debido al aumento 
vegetativo de la densa población del im­
perio; el inglés aumenta en uno propor 
ción semejante á espensas de la pode­
rosa corriente migratoria que los ale­
manes, rusos, austríacos é italianos se 
encargan de enviar á Estados Unidos y 
también en parte debido á la fecundidad 
inglesa. En una forma semejante los 
neo-españole-, se conquistan anualmente 
de dos cientas á tres cientas mil per­
sonas las que unidas al rápido acrecen­
tamiento de sus poblaciones le aseguran 
á sus idiomas un aumento total de más 

de un millón. El francés aunque no 
cuenta con tierras comparables á la 
América inglesa ó española es cultivado 
y difundido por la metrópoli, por belgas, 
suizos, canadienses, argelinos y habi­
tantes de distintas islas gana todos los 
años cerca de tres cientas rail personas. 

Hablan el alemán 70 millones de 
hombres, casi todos agrupados en el 
centro de Europa, pero este idioma no 
ha conquistado todavía un palmo de te­
rritorio fuera de Alemania, Austria ó 
Suiza por lo que su importancia en el 
futuro será menor que la de las cinco 
lenguas anteriores. Hablan italiano 36 
millones, pero este idioma no se difunde 
fuera de la penísula. Por lo tanto resulta, 
y es bueno recordarlo para desvirtuar 
ciertas preocupaciones en boga que hoy 
vive sobre la tierra un número casi igual 
de hombres hablando lenguas neolatinas 
al de los que reunidos hablan inglés y 
alemán y resulta que se refuerzan anual­
mente las comunidades latina, anglosa­
jona y eslava con cerca de dos millones 
de individuos : de ellos será el dominio 
de la tierra. 

WASHINGTON PAULLIBR. 
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GEOMETEIA INFINITÉSIMA! 

II. — 0-u.rva/t-u.ra de las superficies 
(VÉASE NÚMERO 16 TOMO II) 

12. DEFINICIONES.—Una superficie es­
tá engendrada por una curva variable 
cuyas ecuaciones encierran un paráme­
tro arbitrario. Se puede decir también 
que las coordenadas de un punto de la 
superficie, en lugar de ser funciones de 
un parámetro como cuando se trató de 
una curva (véase 1) dependen de dos pa­
rámetros; la ecuación de la superficie se 
obtiene pues, eliminando el parámetro 
entre las ecuaciones de la curva varia­
ble ó los dos parámetros entre las expre­
siones de las tres coordenadas. 

13. PLANO TANGENTE. -Encada punto 
de una superficie existe, en general, un 
plano tangente, definido en análisis, como 
el lugar de las tangentes en ese punto, á 
todas las curvas trazadas sobre la super­
ficie y que pasan por él. 

Existen ciertos puntos en los que ese 
lugar no es un plano, pero nosotros no 
los estudiaremos. 

Se desprende de la definición del plano 
tangente que un plano cualquiera que 
pasa por el punto de contacto corta la 
superficie según una curva, cuya tan­
gente en ese punto es la recta de inter­
sección del plano secante con el plano 
tangente. 

Supongamos que el plano secante 
(Fig. 11) sea trazado por la normal mz á 
la superficie, en el punto de contacto m' 

y sea m'mm" la curva de intersección de 
ese plano con la superficie. 

Tomemos sobre esa curva un punto 
m' infinitamente vecino á m. 

La distancia rri'h de este punto al plano 
tangente, es la misma es la misma que 
su distancia á la tangente áb según la 
cual el plano secante corta al plano tan­
gente. 

Es pues (véase n.° 161. II) de orden su­
perior al arco y en general de segundo or-
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den congelación á este arco. Cuando esa 
.distancia no es de segundo orden, los 
puntos de la superficie, son puntos sin­
gulares que no estudiaremos. 

14. INBICATRIZ.—Supongamos una su­
perficie cualquiera S (ftg. 12) y sea m un 
punto de esa superficie por el cual hare­
mos pasar un plano tangente P. Por el 
punto m, levantemos una perpendicular 
me, al plano tangente y por el mismo 

• De manera que Ja ecuación de la su­
perficie puede expresarse en la forma 

f(x y z)—0 
que es una función implícita. 

Pero podemos considerar á la canti­
dad z como función de las otras dos, y la 
ecuación se transforma en: 

e=$M) (1) 
que en este caso es una función explí­
cita. 

Si damos á z un valor determinado d, 
todos los puntos del espacio que satisfa­
gan con sus coordenadas á la ecuación 

d=A%y) 
se encontrarán ala distancia d del plano 
de las xy. 

De modo que si damos kz valores con­
tinuos, es decir haciéndolo variar de 
una manera continua se tendrá una 
curva que variará también de un modo 
continuo y engendrará una superficie 
cuya ecuación es la ya indicada. 

Ahora, si nosotros desarrollamos esa 
""ecuación (1) tendremos que: 

punto m hagamos pasar pi-ovisoriamente 
un sistema de dos ejes coordenados 
xtf yy' situ.ados sobre el plano P. 

De esta manera tendremos un sistema 
de tres ejes coordenados (xx' yy\ me) y 
si tomamos un punto m' de la superficie 
próximo á ni podremos fácilmente obte­
ner sus coordenadas con relación á estos 
tres ejes. 

e-A+Bx+B'y+Cx^+Vxy+Cy 
+üz8+ ... (2) 

Esta ecuación puede simplificarse. En 
efecto: la superficie pasa por el origen. 
La condición suficiente para que eso su­
ceda es que dos variables eean iguales á 
cero, puesto que entonces la ecuación (1) 
se transforma en 

f[oo)=0 
y el término A de (2) se anula quedando 
reducida esa ecuación á: 

e=Bx+B'y+ Gr'+c'ay+eV-J-Da:8 

+-. . . (3) 
Si se trazan el plano de las ex y el 

plano de l&szy, las secciones producidas 
por esos planos, en la superficie dada 8, 
.serán tangentes á las intersecciones de 
los planos zx v zy con el plano tangen­
te P. 

La sección producida por e\ plano Sx 
hace y=Q en la ecuación (3) y aquella se 
reduce entonces á: 

I 9* 

— 482 — 



Podemos determinar la tangente en 
un punto cualquiera de esa curva. Tene­
mos que el coeficiente angular de una 
tangente es igual á la relación entre la 
diferencial de la función y la diferencial 
de la variable. 

De modo que 
óz 

coef. ang =B4-2cx-\-3Dxí+ ... (4) 
dx 

Pero la tangente en el origen tiene e-* 
coeficiente angular igual á 0 puesto que 
esa tangente es el miBmo eje de las a; y 
sus coordenadas xe, en el origen son 
iguales á cero. Por lo tanto B será igual 
á cero en la ecuación (4) y también en la 
ecuación (3). 

La sección producida por el plano de 
las zy, hace x = 0 en la ecuación (3; que­
dando aquella reducida á: 

e=B,y+C"yi-\-D™y%-\-. .. . 

Trazando como en el caso anterior, la 
tangente en un punto cualquiera, esta 
tendrá por expresión: 

y la tangente en el origen tendrá por 
coeficiente angular un valor nulo, pues­
to que esa tangente es el mismo eje de 
las y, y las coordenadas yz en el origen 
son también nulas: de modo que B' será 
igual á cero en la ecuación (5) y también 
en la (3) que queda reducida á: 

z=Cxi+¿xy-\-c"yi+Dxii+.... (6) 

nosotros hasta ahora, hemos supuesto á 
z valores finitos. Si le damos un valor 
infinitamente pequeño, los términos ex2 

c'xy c"xy2, serán de un orden inferior á 
los demás términos siguientes Dx*-}-. • • 
y estos últimos podrán despreciarse por 
encontrarse al lado de infinitamente pe­
queños de orden inferior, de modo que 
la ecuación (6) cuando s es un infinita­
mente pequeño se transformará en: 

z=xx*-{-c'xy+c''' y* 

y haciendo c=a, c'=2b c"=2c, ten­
dremos: 

£zztax'i-\-2bxy-{-cy'2 (7) 

si consideramos á xc'y como infinitamen • 
te pepueños de 1 e r orden, z lo será de 
2.* orden. De aquí resulta que la ecua-
.ción (7) es la de una corina y podemos 
- decir que la curva de intersección de una 

superficie por un plano paralelo al plano 
tangente en un punto é infinitamente 
vecino á este plano es una concia. 

De todo lo expuesto deducimos que 
para describirla indicación tenemos, los 
tres datos siguientes: 

1.' Su centro, que se encuentra como 
hemos dicho en el punto de contacto. 

2.° Sus ejes que se encuentran en la 
dirección de las tangentes á las dos sec­
ciones principales de la misma superfi­
cie, secciones correspondientes al punto 
que se considera. 

3.° Las lonjitudes de los mismos semi 
ejes, que son proporcionales á las raíces 
cuadradas de los radios de curvatura de 
las dos secciones principales mencio­
nadas. 

Esta cónica esta relacionada á su cen­
tro O pie de la perpendicular bajada del 
punto de contacto sobre el plano secan­
te; sus dimensiones son infinitamente 
pequeñas; varía al mismo tiempo que el 
plano secante, pero permanece homote-
tica á sí misma puesto qué solo varía el 
término independiente z se sustituye 
á este término independiente é infini­
tamente pequeño, una cantidad finita 
cualquiera se obtiene la cónica de di­
mensiones finitas 

ax*-\-2bxy-\-cy3=d . 

que es homotetica y concéntrica á las 
secciones infinitamente pequeñas de la 
superficie por planos paralelos al plano 
tangente en el punto m é infinitamente 
vecinos á ese plano y que define la su­
perficie en los alrededores del punto ni. 

Si se la proyecta ortogonalmente en el 
plano tangente, orientándola como sus 
homotéticas lo están en planos paralelos, 
con el punto de contacto por centro, se 
le da el nombre de indicatnz déla super­
ficie en ese punto. 

15 FÓRMULA DE EULER.—Vamos á en­
contrar ahora la ley según la cual varía 
el radio de curvatura de una sección 
hecha en la superficie, por un plano N 
que pasa por la normal en el punto m. 
(fig. 12) 

La ecuación de la sección producida 
en la superficie por un plano paralelo al 
plano tangente é infinitamente vecino á 
este, ya sabemos que es una cónica y 
que tiene por expresión: 

gssxaaP+Vbxy+cy* (8) 

si damos un movimiento de rotación al 
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sistema de ejes, en el plano de las xy 
hasta hacerlos coincidir con los ejes de 
la cónica, el término en xy desaparece y 
la ecuación se reduce á: 

z=a,xi-\-c,ya' 

Si trazamos la sección normal N que 
contenga la normal en el punto m y que 
pase por el punto m', su intersección con 
el plano paralelo al plano P, é infinita­
mente próximo á éste, será una recta 
(o m'=d), que pasa por el centro. 

Las condensadas de esta recta son 
x=dcosoL 
y=d&en<x 

de donde 
£C2=<Z2COS2a 

2/2=cZ2sen2« 

siendo * el ángulo que hace esa recta 
con el plano de las zx. 

Sustituyendo esos valores en (8): 

•s^a'cos^aí^+c'sen^otd2 

—=a'cos2a-j-c'senaa (9) 

Proyectemos el punto ni sobre el plano 
P en h y unamos m con h (la fig. 13 re­
produce de frente la sección normal N), 

La recta mh será tangente á la super­
ficie en el punto m por encontrarse sobre 
el plano tangente, y también será tan­
gente á la sección normal de la superfi­
cie que contiene á la recta d. 

Por lo tanto el radio de curvatura en 
el punto m tendrá por expresión 

p mh? d'J 

2m'h 2% 

De manera 

1_ 

P 

1 

2 p : 

2z 
~<Z2 

_ 3 

" a 2 

que según (9) 

_1_ 

2? 
=a'cos2ot+c'sen2oc 

relación que nos da el radio de curva­
tura de la sección normal N que forma 
un ángulo a, con el plano de las zx en 
función de este ángulo y de los paráme­
tros a' y c' que dependen del punto con­
siderado sobre la superficie. 

De la relación 

en la que 2s es una constante vemos que 
el radio de curvatura es proporcional 
al cuadrado del semi-diámetro corres­
pondiente de la indicatriz. 

Si hacemos a=0, es decir si cortamos 
por la sección normal que encierra el 
eje de las x y designamos por B1 el ra­
dio de curvatura correspondiente, ten­
dremos: 

De la misma manera cortando por la 
tsección normal que contiene el eje de 
las y. 

2.R2 

y reemplazando a' y c' en (6) por sus va­
lores: 

-=-cos 2 a+-sen 2 * (10) 

é invirtiendo 

fórmula de gran importancia debida á 
Euler, que nos da el radio de curvatura 
de una sección normal en función del 
ángulo que hace su plano con el plano 
trazado por la normal, y uno de los ejes 
de la indicatriz. 

Los Radios de curvatura B1 y 2i¡ que 
figuran también en esta fórmula y que 
corresponden á las secciones normales 
que pasan por los ejes de la indicatriz 
son los radios de curvatura principales, 
al punto considerado sobre la superficie; 
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las secciones normales correspondientes 
son las secciones principales y son como 
se ha visto perpendiculares entre sí. 

Si trazamos otra sección normal de la 
superficie, de manera que forme un án­
gulo recto con la sección normal que 
pase por m\ tendremos de la misma ma­
nera que en el caso anterior que: 

^ = - s e n 2 « + - c o s 2 a (11) 

puesto que los ángulos * yp son comple­
mentarios. 

Sumando miembro á miembro las 
igualdades (10) y (11) tendremos: 

p V B^R, 

y como los radios de curvatura y las 
curvaturas son funciones inversas: 

es decir: que la suma de las curvaturas de 
dos secciones normales cualesquiera es igual 
á la suma de las secciones principales. 

INDICATRIZ ELÍPTICA. — OMBILICUS. — 
Los parámetros a' y c' son susceptibles 
de un signo; sucede, pues, lo mismo con 
los radios de curvatura Bv -E2 y p. 

Si a' y c' tienen el mismo signo que 
puede suponerse, sea siempre el signo 
-f-, disponiendo convenientemente el 
el eje de las z, la indicatriz es una 
elipse. 

Por la fórmula, vemos que el radio de 
curvatura p se encuentra entonces afec­
tado del mismo signo cualquiera que 
seaa; de modo que todas las secciones 
normales posibles tienen su concavidad 
del mismo lado del eje de las z. Se dice 
entonces que en el punto considerado 
las curvaturas de la superficie son del 
mismo sentido. 

Tales son en todos sus puntos, la esfe­
ra, el elipsoide, el hiperboloide á dos 
hojas, el paraboloide elíptico y el toro 
en su parte exterior. 

Si los radios de curvatura principales 
son iguales, la indicatriz es un circulo y 
se dice entonces que el punto m de la 
superficie es un ombilicus. 

Si uno de los parámetros a' y c\ es 
nulo, la indicatriz es un sistema de rec­
tas paralelas. El radio de curvatura 
principal es infinito y se tiene 

1 sen2« 
7 ^5^ 

designando R2, el otro radio de curvatu­
ra principal. 

Así sucede en el toro, en la parte que 
la superficie es tocada por los planos 
tangentes, perpendiculares al eje de ro-
tación. 

INDICATRIZ HIPERBÓLICA.—La fórmula 
de la indicatriz puede escribirse en esta 
forma: 

s=a'a32—c'y2 

En este caso los dos parámetros a' y c' 
no son del mismo signo y la indicatriz 
es una hipérbola. El radio de curvatura 
p que es proporcional á los cuadrados 
de los semi diámetros de esta curva, 
cambia de signo dos veces, llegando á 
ser infinito. 

Cuando la indicatriz es hiperbólica, 
las curvaturas de la superficie son 
opuestas, es decir que las secciones nor­
males correspondientes á las posiciones 
de un punto sobre uno de los segmentos 
de la normal, ofrecen su concavidad 
hacia este segmento, mientras que las 
otras la ofrecen hacia el otro. 

El hiperboloide de una hoja, el para­
boloide hiperbólico, todas las superficies 
gauchas y el toro en su parte interior, 
son superficies de curvaturas opuestas. 

En este caso hay que considerar ade­
más dos secciones normales: que son 
aquellas cuyos trazos sobre el plano 
tangente son las asíntotas de la indica­
triz y cuyo radio de curvatura es infini­
to. De una parte y de otra del punto de 
contacto su concavidad no está situada 
del mismo lado, presentando por lo tan­
to un punto de inflexión. El círculo de 
curvatura correspondiente, como tiene 
un radio infinito, se reduce á una recta, 
que es la traza del plano de la sección 
sobre el plano tangente; de donde resul­
ta que esta traza en lugar de ser tangen­
te á la superficie como la de todas las 
otras secciones normales, le es oscula-
dora. 

De modo que tenemos que cuando en 
yun'punto de una superficie la indicatriz es 
hiperbólica hay en el plano tangente dos rec­
tas que pasan por el punto de contacto.y os-
culadoras á la superficie; esas rectas son las 
asíntotas de Ja indicatriz, trazada y orienta­
da en el plano tangente. 

CARLOS PÉREZ MONTERO. 

(Continuará.) 
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La Soberanía Nacional 

SU FUNDAMENTO, SU NATURALEZA Y SUS LÍMITES 

Hay problemas que nunca pueden ser 
demasiado dilucidados: la cuestión del 
poder social, de su origen, de su esencia 
y de su extensión, es uno de ellos; todas 
las ciencias políticas están subordina­
das á esta cuestión primordial; una no­
ción errónea falsea toda la ciencia social. 

Se ha escrito mucho sobre este tema 
y se escribe aun todos los días; yo busco 
una definición precisa, sólida, al abrigo 
de la critica de la soberanía; no la en­
cuentro en ninguna parte. 

La Revolución francesa ha cambiado 
el titular de la soberanía; ella pertene­
cía al rey, ella la ba transferido á la 
nación; desgraciadamente el nuevo titu­
lar tiene solo un defecto, el de no exis­
tir en cuanto á realidad viviente y su 
personería ante la ley; y. sobre todo, la 
soberanía no ha cambiado de naturaleza 
pues A una soberanía personal se ha sus­
tituido una soberanía anónima, con el 
mismo carácter de absolutismo y, por lo 
consiguiente, de tiranía. Herbert Spen-
cer ha definido admirablemente el cam' 
bío que se ha operado cuando dice: «La 
gran superstición de la política de anta­
ño era el derecho divino de los Reyes; la 
gran superstición de lapoliticadehoy es 
el derecho divino de los Parlamentos. El 
óleodeunción, pareceque sehubierades-
lizado sin ser notado, deunasolacaheza 

sobre las de muchos, consagrando á ellos 
y sus decretos». 

Sería superno el demostrar que no 
hay hoy en día casi límite, en la opinión 
pública francesa, á los poderes del par­
lamento, emanación y expresión de lo 
que se llama la soberanía nacional, fuera 
de los que él mismo tiene á bien impo­
nerse, y jamás se ha concedido más 
creencia á este sofisma peligroso de 
Dupont-White: ¿«Qué importa á un pue­
blo ser gobernado mucho, cuando el 
pueblo mismo es su gobierno»? 

Desde hace más de un siglo, toda 
nuestra política está fundada sobre este 
postulado, acreditado por J. J. Rousseau 
deque «el pueblo es soberano»; de donde 
se saca la consecuencia lógica que los re­
presentantes del pueblo son soberanos. 
Se ha notado bien que la base sobre la 
cual Rousseau había fundado esta sobe­
ranía era frágil, que descansaba sobre 
una quimeras y el pretendido contrato so­
cial ya no tiene partidarios; pero se ha 
conservado religiosamente el postulado, 
sin preocuparse de hallarle un funda­
mento filosófico más serio. 

Yo quisiera reconsiderar esta cues­
tión capital y someter á la crítica las 
principaleslfcsorias que han sido emitidas 
sobre la soberanía. 

Ahí van dos ideas generales que me 
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parecen hoy al abrigo de toda contesta­
ción y que debían aclarar toda discusión 
respecto á la soberanía. 

1.a La sociedad es el estado natural y 
necesario del hombre. El hombre nunca 
ha sido encontrado viviendo fuera del 
estado social y no podría vivir. Por lo 
tanto, es de todo punto necesario que el 
estado social sea mantenido; 

2.a El estado social supone un cierto 
orden social. No hay sociedad, ni pequeña 
ni grande, que puede subsistir sin una 
autoridad capaz de mantenerácada indi­
viduo en su esfera, de asegurar el dere­
cho y de conservar el orden. Por lo tanto, 
es de todo punto necesario que haya un 
poder social. 

¿Cual será el fundamento de este po­
der social? ¿Quien tendrá las atribucio­
nes y las calidades de ejercerlo? 

Si interrogamos la historia, vemos 
que el poder social ha sido ejercido so­
bre los hombres á títulos diversos, que 
pueden juntarse en las categorías s i ­
guientes: la fuerza, el derecho divino, la 
tradición, la soberanía nacional. 

Con mucha frecuencia, el poder social 
se ha apoyado sobre la fuerza; los más 
fuertes han mandado á los más débiles 
sin preocuparse de j ustiíicar de otra mane 
ra su poder de mando. Si á ese respecto 
damos crédito á un libro reciente y muy 
sugestivo, publicado por uno de mis co­
legas y amigos, el señor Duguit, libro 
que tiene el gran mérito, si no contiene 
la verdad, de desenmascarar muchos 
errores, la fuerza sería, bajo todas sus 
formas, el único título del poder social: 
«En todas partes y en todas las épocas, 
los más fuertes, materialmente, religio­
samente, económicamente, moralmente, 
intelectualmente y numericamsnte, han 
querido imponer, y en efecto han im­
puesto su voluntad á los otros». Volve­
remos sobre las conclusiones de esta 
tesis; pero lo que yo quiero solamente 
afirmar desde ya, es que es lógicamente 
inadmisible que la fuerza sea la única 
ley de las relaciones sociales. 

La fuerza es un principio de lucha y 
de destrucción, por consiguiente, un 
principio antisocial, y, si la sociedad es 
un hecho necesario y providencial, la 
razón no podría admitir que no haya, 
fuera de la fuerza, un principado orden 
social, es decir un principio de poder 
social. 

La teoría del dereclio divino de los reyes 

no merece casi hoy ser reputada. Ella 
nunca ba descansado sino sobre una 
confusión evidente entre la necesidad 
del poder social y el título de aquellos 
que lo ejercen. 

Se ha podido decir que «todo poder 
viene de Dios», en el sentido de que es 
Dios quien, habiendo creado el hombre 
para vivir en sociedad, ha hecho del 
poder social una necesidad ineludible. 
Pero esto toca solamente al principio de 
la autoridad y no resuelve la cuestión 
de saber quien será el depositario de es­
ta autoridad; y, como Dios no ha desig­
nado persona alguna á este efecto, el que 
se hace dueño del poder sin el consenti­
miento de aquellos sobre quienes se ejer­
ce, no tiene más título que la fuerza. 

La tradición, la larga posesión no es 
un titulo más serio, á pesar de que se 
ampara en una especie de consentimien­
to tácito, que ya es homenaje rendido al 
derecho. Yo no quiero hablar de la ad­
quisición de la soberanía por prescrip­
ción, como lo entendía Loyseau cuando 
decía: «Hace mucho tiempo que todos 
los reyes del mundo, quien por conce­
sión voluntaria del pueblo, quien por 
usurpación antigua (la que hace ley en 
materia de soberanía, quien no puede 
recibirla de otra manera) han prescrito 
la propiedad del poder soberano y la han 
juntado al ejercicio de ella». Esta teoría, 
que ve en el hombre, en las generacio­
nes humanas, en la libertad humana, ma­
teria de prescripción, no se discute hoy 
en día. Yo quiero hablar de la tradición 
implicando consentimiento tácito en el 
sentido en que lo entendía Cázales cuan­
do decía á la Asamblea Constituyente, 
el 28 de Marzo de 1791: Yo no creo abso­
lutamente que el rey tenga su corona de 
Dios y de su espada; yo no admito estos 
cuentos ridículos en manera alguna; él 
la tiene del voto del pueblo; pero hace 
800 años que el pueblo francés ha dele­
gado á la familia real su derecho al 
trono ¡Atrévanse á declarar que Vds. 
tenían el derecho de cambiar el gobier­
no!.... Si llegara el caso deque el pueblo 
quisiera que el gobierno fuera invertido 
y el rey destronado, sería necesario que 
este deseo fuera expresado por el pueblo 
en una manera unánime». Pero es ma­
nifiestamente invertir los papeles! La 
tradición no crea el derecho si ella no 
está de acuerdo al derecho; de que una 
cosa haya durado mucho tiempo, no r e -
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Bulta que sea justa; la esclavitud ha dn-
rado desde la infancia del mundo y dura 
todavía. En cuanto al consentimiento 
tácito del pueblo, únicamente podría 
tener algún valor en un estado de liber­
tad completa que excluía precisamente 
el principio del poder absoluto. 

El señor Esmein da al argumento ba­
sado sobre la tradición, sin,sin embargo, 
reconocerle un fundamento jurídico su­
ficiente, una forma más científica: «Cada 
nación se desarrolla por una evolución 
que la es propia, y se da su estructura, 
su organismo político y su genio parti 
cular, como un ser animal crea sucesi­
vamente sus órganos y su inteligencia. 
Además cada nación así formada tiene ver­
daderamente una vida propia, distinta délas 
vidas agregadas de los individuos que la com­
ponen en un momento dado, donde se combi­
nan la actividad y el pensamiento de las 
generaciones pasadas con los de la genera­
ción actual donde se prepara la suerte de las 
generaciones futuras. Pero, si es así, la 
organización que es el producto natural 
de la nación así comprendida ¿no se im­
pone ella á las voluntades individuales 
del ciudadano? ¿no es la soberanía cons­
tituida por la evolución histórica, la so­
beranía legitima? 

El señor Esmein contesta «no» admi­
tiendo siempre que debe ser tenida muy 
en [cuenta. Lógicamente debía haber 
contestado «sí». Si se ve en la sociedad 
un organismo vivo y evolucionando 
fuera y encima de los individuos, espre 
ciso admitir que este organismo es de 
de orden muy superior á las moléculas 
que lo componen, que solamente existen 
en vista del conjunto y para las cuales 
los intereses del conjunto deben ser el 
único objeto. Pero en un siglo que se 
jacta de su positivismo ¿cómo han po­
dido acreditarse semejantes quimeras? 
He tratado de demostrar en otra parte 
que hay entre lo que se llama el cuerpo 
social y un organismo vivo tantas dife­
rencias radicales como la ciencia soña­
dora alemana, al remolque de Herbert 
Spencer ha creído ver analogías eviden­
tes. Pero ¿por qué es necesario demos­
trar eso? El único sistema aceptable 
cuando se hace fisiología animal ó so­
cial, es el sistema de la observación; 
y es muy evidente que la observación 
nos hará únicamente ver en toda socie­
dad, una colectividad de individuos, or­
ganizados de un modo determinado, 

pues no hay, realmente, otra cosa como 
realidad viviente. Las generaciones pa­
sadas que han dejado la tradición á la 
generación actual, ya no existen, y las 
generaciones futuras cuya suerte se pre­
para, no existen todavía! En cuanto á la 
sociedad, si se quiere considerarla fuera 
de los individuos, no se encuentra otra 
cosa que un modo de existir y una or­
ganización! Hay que desterrar, una vez 
por todas, de la ciencia social semejante 
alucinación. 

La tradición no podría, por lo tanto, 
desde ningún punto de vista servir de 
fundamento jurídico al poder social. 

Y, hemos llegado, después de las eli­
minaciones sucesivas, á la teoría elabo­
rada por la filosofía del siglo XVIII, 
consagrada por la Revolución y acepta­
da desde entonces sin examen como 
base de muchas institucianes: La sobe­
ranía nacional. 

La idea matriz no es nueva; es casi tan 
vieja como el mundo; casi en todas par­
tes las primeras sociedades nos aparecen 
bajo la forma democrática; el pueblo se 
reunía para dirigir sus asuntos, por otra 
parte muy sencillos. Después, asistimos 
con bastante frecuencia auna larga evo­
lución durante la cual las personas y los 
bienes están más y más sujetos á una 
autoridad, primero local, que va centra­
lizándose poco á poco hasta que el Esta­
do entero parece personificado en un 
solo hombre, que se llama Luis XIV en 
Francia ó Enrique VIII en Inglaterra; 
después esta autoridad soberana es bati-
daenbrecha;el pueblo reivindica sus de­
rechos, el poder absoluto declina bajo su 
forma personal hasta que la soberanía 
pasa enteramente álanación, pero para 
ejercerse bajo una forma nueva, la de la 
representación. 

Este origen histórico de la soberanía 
nacional es muy apropiado para hacer­
nos comprender su sentido vulgar: es 
siempre la soberanía absoluta, que ha 
cambiado únicamente de titular. 

Es la filosofía del siglo XVIII que ha 
elaborado este principio nuevo; es á 
Rousseau á quien hay que pedir prime­
ro el fundamento, la expresión y la ex­
tensión de la soberanía nacional. 

Ahí tenemos algunos pasajes típicos 
del Contrato Social: 

«Si se aparta del pacto social lo que no 
es esencial á él, se hallará que se reduce 
á los términos siguientes: cada uno de 
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nosotros pone en común su persona y 
todo su poder bajo la dirección suprema 
de la voluntad general». 

«Siendo el soberano formado solamen­
te de los particulares que lo componen, 
no tiene ni puede tener intereses contra­
rios á las de ellos; por lo tanto, el poder 
soberano no tiene necesidad alguna de 
garantía para con sus subditos, porque 
es imposible que el cuerpo quiera dañar 
á todos losmiembros y veremos más ade­
lante que no puede dañar á ninguno en 
particular. El soberano, por el solo he­
cho de que lo es, es siempre lo que 
debe ser». 

«Como la naturaleza da á todos los 
hombres uu poder absoluto sobre todos 
sus miembros, el pacto social da al cuer­
po político un poder absoluto sobre t o ­
dos los suyos; y es el mismo poder que, 
dirigido por la voluntad general, lleva 
el nombre de soberanía». 

«La soberanía no puede ser represen­
tada, por la razón misma de que no puede 
ser alienada; ella consiste esencialmente 
en la voluntad general, y la voluntad no 
se representa; ella es una cosa ó la otra; 
no hay término medio.» 

Los diputados del pueblo no son, pol­
lo tanto, ni pueden ser, sus representan­
tes; son solamente comisionistas; no 
pueden arreglar nada definitivamente. 
Todas las leyes que no hayan sido rati­
ficadas por el pueblo en persona, son 
nulas, no son leyes». 

Ahí tenemos en sus rasgos esenciales 
la tesis de Rousseau. Se ve que, según 
él, la soberanía nacional tiene su base 
en el contrato social, que tiene su ex­
presión en la voluntad general, y que es 
ilimitada. 

Ahora bien, su base y sus límites es­
tán tomados de un sueño, en el cual, 
hoy en día, ya nadie cree. El pretendido 
pacto social, en el cual cada uno habría 
involucrado, su persona y su poder bajo 
la dirección suprema de la voluntad ge­
neral» no ha sido nunca cumplido; no 
solamente que nunca se ha dado un 
ejemplo, sino que es inconcebible, no 
habiendo razón de ser, pues el hombre 
ha vivido siempre en sociedad y no pue • 
de vivir fuera del estado social. Por lo 
consiguiente, á la soberanía nacional 
de Roussesu le falta absolutamente base. 

Además, esta soberanía tendría su 
expresión en la voluntad general. Ahora 
bien, la voluntad general no existe más 

que el contrato social: es un mito! Teó­
ricamente se podría concebir una volun­
tad unánime de todos los ciudadanos; 
esto no seria todavía más que un con­
cierto de voluntades individuales. Prác­
ticamente, es una cosa imposible y eso 
que se llama voluntad general no es, 
bajo una etiqueta engañosa, otra cosa 
que la voluntad del número más grande. 
La paradoja audaz con la ayuda de la 
cual Rousseau quiere hacernos creer lo 
contrario en su demostración más 
clara. 

«Cuando se propone una ley en la 
asamblea del pueblo lo que se le pregun­
ta no es precisamente si aprueba el pro­
yecto ó si lo rechaza, sino no si dicha ley 
está ó no conforme á la voluntad general 
que es la suya. Cada uno, mientras da su 
voto, dice su opinión sobre ella y del cál­
culo de los votos se saca la declaración de la 
vohtntad general. Si por lo tanto, la opi­
nión contraria á la mía se impone, eso 
no prueba otra cosa sino que yo me he 
equivocado y que lo que creía ser la voluntad 
general no lo era. Si la opinión mía se hubie­
se impuesto yo habría hecho otra cesa de lo 
que habría querido; entonces yo no hubiese 
sido libre. Lo que resalta de este contra­
sentido impertinente, es que Rousseau 
llama voluntad general la voluntad de la 
mayoría dotándola de infalibilidad. 

La teoría de Rousseau no resiste el 
examen; y sin embargo es la misma con­
cepción de la soberanía nacional que 
volvemos á encontrar en la mayor parte 
de las constituciones y que es la base de 
nuestro derecho públicol 

La Declaración de los derechos del 3 
de setiembre de 1791 decía: «Elprincipio 
de toda soberanía reside esencialmente 
en la nación. Ningún cuerpo, ningún 
individuo puede ejercer autoridad que 
no emana de ella (la nación) expresa­
mente». (Art. 3). 

«La ley es la expresión de la voluntad 
general'» (Art. 6). 

La Declaración del 24 de Junio de 
1793 decía: «La ley es la expresión libre 
y solemne de \& voluntad general». (Art. 4). 

«La soberanía reside en el pueblo; es 
única é indivisible, imprescriptible é 
inalienable» (Art. 25.) 

Así mismo todavía, la Declaración pre­
cediendo la Constitución del año III de­
cía: «La soberanía reside esencialmente en la 
universalidad de los ciudadanos». (Art. 17;. 
«Ningún individuo, ninguna reunión 
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parcial de ciudadanos puede atribuirse 
la soberanía» (Art. 18;. 

Y la Constitución misma se expresaba 
asi: 

« Art. 1.° La República Francesa es 
única é indivisible. « Art- 2.° La uni­
versalidad de los ciudadanos franceses es el 
soberano. » 

Y finalmente, la Constitución de 1848 
repetía las mismas fórmulas: « La sobe­
ranía reside en la universalidad de los ciu­
dadanos. Ella es inalienable ó inpres­
criptible. 

Ningún individuo, ninguna fracción 
del pueblo puede atribuirse su ejercicio. 
«(Art. 1.°) Desgraciadamente todas estas 
solemnes declaraciones no pasan de ser 
palabras. La universalidad de los ciudada­
nos es solamente una formula que signiñca 
todos los ciudadanos, y todos las ciudadanas 
no es otra cosa que un cierto número de 
individuos yuxtapuestos; y es imposible 
comprender que la soberanía resida en la 
universalidad de los ciudadanos si no reside 
en cada ciudadano individualmente. Nunca 
una adición de ceros ha dado, ni dará 
otra cosa que un cero. 

Creo que con lo que precede se esta­
blece perentoriamente que se buscaria 
en vano en Rousseau la base de la sobe­
ranía nacional. 

Pidamos pues á otros unajustiflcación 
aceptable. 

El Si*. Esmein nos propone como fun­
damento de la soberanía nacional dos 
ideas, que entran hasta cierto punto la 
una en la otra, y agrega una prueba ne­
gativa. 

Notamos primero que dicho señor re­
conoce con nosotros que «la nación en 
que reside, dice él la soberanía siendo, 
no una persona efectiva, sino una colec­
tividad de individuos, no puede tener vo­
luntad por ella misma.» Pero agrega: «El 
equivalente de esta voluntad indispensable 
para el ejercicio de la soberanía, solamente 
puede encontrarse en las voluntades concor­
dantes de un número determinado de indiii-
ditos tomados del cuerpo de la nación. Ei re­
sultado de sus votos será considerado como 
la expresión déla voluntad nacional. Lo que 
vuelve á decir: La soberanía nacional 
debe existir y le falta un apoyo; este apoyo 
debería ser la voluntad nacional; pero 
como no hay voluntad nacional se suplirá 
la falta con la voluntad de la mayoría. 
En otras palabras, la soberanía llamada 
nacional no será en realidad más que la 

soberanía de un cierto número de volun­
tades individuales. Pero entonces viene la 
cuestión de saber á que titulo son sobera­
nos estos individuos. 

Los títulos que propone el Señor Es­
mein no me parecen muy sólidos. 

La primera idea sobre la cual funda 
la soberanía nacional es, dice él, «una 
idea de sentido común, casi evidente, que 
durante mucho tiempo ha bastado para 
el espíritu de los hombres: es que el 
poder público y el gobierno que lo ejerce 
existen solamente en el interés de todos 
los mienbros que componen la nación» 
de donde se saca esta conclución igual­
mente difícil de contestar: que lo que está 
establecido en el interés de todos, debe 
ser arreglado por los interesados, por la 
voluntad general, participando todos 
los ciudadanos en este arreglo siempre 
que se conforme á la ley de la mayoría. 

En el mejor de los casos esto tendería 
á probar que el gobierno del número 
mas grande se conforma mas al interés 
de la comunidad que el gobierno monár­
quico ó aristocrático; ¿pero de dónde saca 
el número mas grande el mismo el dere­
cho de mandar? ¿ Cual es el fundamento 
y cual es la natura'eza de la soberanía, 
llámese nacional, monárquica ó aristo­
crática? Ahí esta la verdadera cuestión 
á la que la idea propuesta por el Sr. Es­
mein no da contestación alguna. 

Pero sigamos aun al señor Esmein en 
su demostración. Que el principio de la 
soberanía nacional haya sido pregonado 
sea como ayudante de la Reforma reli­
giosa en el siglo XVI, sea por aquellos 
que querían hacer renacer los Estados 
generosos reconociéndoles derechos li­
mitativos del poder real; que Philippe Pot 
haya exaltado la república romana y 
que Hotman haya querido, por una evo­
lución histórica no interrumpida, esta-
blecerque la nación francesa había con­
servado lo mejor déla soberanía; es claro 
que nada de esto nos informa sobre el 
principio mismo de la soberanía, que 
permanece siempre un postulado, ni 
sobre su naturaleza y su extensión. 

Y lo mismo hay que decir de la prueba 
negativa que el señor Esmein agrega á 
su demostración. Se puede fácilmente 
hacer justicia á la teoría del derecho di­
vino y de la tradición, sin haber por eso, 
establecido el fundamento jurídico déla 
soberanía. Veremos al señor Duguit 
sacar en consecuencia que este funda-
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mentó no existe y que todo gobierno no 
es más que una manifestación de la 
tuerza! 

Por fin, el señor Esmein nos dice aún 
que «la soberanía nacional es la única 
interpretación jurídica de un hecho so­
cial incontestable y que se impone. 
Cualquiera que sea la forma legal de la 
soberanía entre un pueblo, cualquiera 
que sean las manos en que esté colocada, 
ella únicamente subsiste y se ejerce en 
realidad si los ciudadanos ó subditos la 
obedecen. La voluntad de la mayoría 
únicamente puede mantener entre los 
hombres el imperio de la soberanía». Pe­
ro esto no es más que la constatación de 
un simple hecho, ásaber que la fuerza no 
podría bastar para fundar el gobierno de 
los pueblos. Y es el señor Esmein mismo 
quien nos dirá que la soberanía nacional 
es incompatible con la forma monárquica, 
y que reconoce que «esta adhesión de la 
voluntad general se vuelve á encontrar 
en todas las formas del Estado; ella exis­
te también en las monarquías absolutas, 
como en las monarquías moderadas». 
Por lo tanto, se trata aquí también de un 
simple hecho que podría formularse así: 
«la fuerza de la mayoría es esencialmen­
te superior á la fuerza de algunos»; pero 
esto no prueba de manera alguna que la 
soberanía de la mayoría sea más legíti­
ma que la soberanía de algunos! 

En resumen, el señor Esmein ha acep­
tado como un dogma el principio de la 
soberanía nacional tal cual la entendía 
Rousseau y se ha entendido después de 
él, como significando el derecho de mandar; 
se ha contentado con dar en su apoyo al­
gunas razones de conveniencia á la his­
toria; yo no creo que haya demostrado el 
fundamento jurídico de la soberanía, y 
esto es un punto capital si se quierecom-

•P»i Z-'^^lir 

prender comprender la naturaleza de su. 
alcance. 

Tal vez tendremos más suerte con el 
señor Orlando, profesor de derecho pú ­
blico en Palermo, quien ha propuesto 
también su teoría de la soberanía. Para 
empezar rindámosle la justicia de que ha 
visto claramente que la noción de la so­
beranía nacional que parece hoy en día 
umversalmente aceptada,descansa sobre 
simples postulados. Ahí está un pasaje, 
extraído de un estudio sobre «La natu­
raleza jurídica de la representación po­
lítica > que merece ser citado: 

«Uno se basa sobre la suposición de 
que la soberanía reside en el pueblo, sin 
preocuparse demasiado de determinar 
con un rigor jurídico, el sentido de esta 
palabra «•pueblo'». Después, esta voluntad 
popular, que de antemano se supone so­
berana, está manifestada por el cuerpo 
electoral por intermedio de la elección. 
La asamblea elejída, gracias á esta vo­
luntad popular, se hace depositaría del 
poder, que, originalmente, pertenece á 
los electores. Y este punto parece deci­
sivo para la noción del poder represen­
tativo mismo. Por eso, se dice, en toda 
elección que se interroga la voluntad del 
país: la cámara elegida representa la so­
beranía popular. Estas no son ideas vul­
gares, y expresiones de que se sirven 
solamente los redactores de los diarios 
políticos. Es todo una fraseología que, 
de una manera dogmática, se oye repe­
tir todos los días en las asambleas legis­
lativas y en las otras manifestaciones 
más elevadas de la vida pública». 

EDMOND VILLEY, 
Decano de la Facultad de Derecho en Caca, 

(Continuará.) 
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APUNTES DE QUÍMICA BIOLÓGICA 

CONSTITUCIÓN DE LOS ALBUMINOIDEOS 

Estos sencillos apuntes que publica­
mos no pretenden encerrar un estudio 
englobando todo, ó lo más que se ha 
dicho sobre el tópico. Fuera de lo fas­
tidioso que sería un trabajo de enei* 
clopedia para el autor y para los lec­
tores hay; razones pedagógicas que nos 
fuerzan á presentarlo en la forma en 
que lo hacemos Buscamos, con la pu­
blicación de estas líneas, facilitar los 
primeros estudios de albuminoides á 
los estudiantes novicios. En ellas se 
encontrará la síntesis de los trabajos 
principales de Schuetzenberger, Ko-
ssel y Fisher, y, sobre todo, contribui­
rá, así lo esperamos, á formar una 
primera idea de conjunto que provo­
cará en el ignorante y avivará en el 
estudioso los deseosdel estudio profun­
do por la sencillez de bosquejo con que 
se le presenta un estudio que, aborda­
do desde un principio en los grandes 
textos, haría desmayar la voluntad 
más firme.—V. Z. 

Por mucho tiempo ha constituido una 
interrogación en el campo de la Quíinb. 
ca, la constitución íntima de los albumi-
noideos. La enorme ^molécula proteica 
se resistía á la observación escrutadora 
del químico, y, si bien eran conocidos* 
algunos de sus productos de descompo­
sición, no se sabía la relación que los 
unía, ni la forma en que entraban á for­
mar parte de la contextura molecular 

del cuerpo proteico. Pero hoy podemos 
decir que la incógnita ha sido resuelta 
gracias á los últimos trabajos de Fisher. 

El proceso que se ha seguido en esta 
investigación ha sido completamente 
lógico y natural. Se ha comenzado por 
obtener el albuminoideo químicamente 
puro; se han reconocido sus reacciones 
diferenciales y sus combinaciones; se ha 
averiguado la calidad y la proporción 
de los elementos que lo componían. Lue­
go se trató de fragmentar, dividir la 
molécula proteica para entrar más en el 
seno de su constitución. Una vez conoci­
das las agrupaciones inmediatas consti­
tuyentes, se ha tratado de acercarlas y 
de unirlas para í'econstruir la molécula 
proteica. Este tercer y último período 
es el que hoy dice su última palabra por 
intermedio de Fisher. 

Ante todo sorprendía la enormidad, 
fuera de la complejidad, de la molécula 
proteica. Los pesos moleculares obteni­
dos oscilaban desde 1612 (Lieberkuen), 
evidentemente bajo, hasta 16218 (Grue-
bler) peso de la hemoglobina privada de 
su grupo prostético. Los métodos para 
averiguar este peso molecular diferian. 
Bien se partía de una combinación del 
albuminoideo con una sal metálica, 
bien, y era el más exacto, se calculaba 
sobre uno de los elementos que entran 
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en menor proporción, el S, como si solo 
entrase un átomo de él, y luego se du­
plicaba ó triplicaba según la verdadera 
proporción en que aquel entraba (Sch-
miedeberg). 

Pero, estas investigaciones, basadas 
en el análisis elemental, eran deficien­
tes, é incapaces de aclarar el problema, 
pues solo nos dan la composición de la 
molécula proteica sin decirnos nada so­
bre su constitución. Hoy se ha reacciona­
do sobre el concepto antiguo que hacia 
del albuminoideo una especie única, 
para no ver en él sino un englobado, una 
trama, una trabazón complicada de va­
rios otros cuerpos que presentan ya por 
sí mismos caracteres de albuminoideos. 
Entonces, respondiendo á la nueva con­
cepción, surgió el nuevo método de in­
vestigación, y los químicos comenzaron 
á desarmar, por decirlo asi, la compleja 
armazón del albuminoideo, y á revelar 
los elementos que lo constituían, sepa­
rándolos del edificio molecular como 
otros tantos sillares de él, para estudiar­
los aisladamente. Fué entonces que co­
menzaron los trabajos de Muelder,Schue-
tzemberger, Bechamp, Maly, Kossel, 
etc., que no son sino una aplicación en 
el campo de los albuminoideos del mé­
todo que Chevreuil dedicó al estudio de 
las grasas. 

Como un paso, una transición entre 
las antiguas ideas y las que las sucedie­
ron, tenemos el concepto de Muelder 
que consideraba en la molécula de albu­
minoideo un núcleo común, su protsina, 
que generaba el cuerpo proteico por su 
unión con diversos radicales de sulfu­
rados. 

Quien inició los trabajos por buena 
vía fué Schuetzcuberger, allá por el año 
1875, consagrando sus energías durante 
catorce ó quince años á la investigación 
de la constitución molecular por la dis­
gregación privada mediante la hidroli-
zacíón. Tratando la albúmina en un 
autoclave á alta temperatura, con agua 
de barita, obtenía una serie de cuerpos 
por descomposición de la molécula pro­
teica. El constataba luego en estos pro­
ductos un primer hecho: la presencia de 
todos los elementos que habían entrado 
en el albuminoideo, más H y O en la 
proporción necesaria para formar agua. 
Además, un desprendimiento de H y de 
NHS; la formación de ácido carbónico 
y ácido oxálico que aparecían combina­

dos con la barita como carbonates y 
oxalatos. Llamaba la atención que la 
proporción en que se encontraban estos 
ácidos y el NH3 desprendido era la mis­
ma en que entrarían á formar urea ú 
oxamida 

COi 
/ N H 2 

VNH9 

Urea 

CO—NH2 

I 
CO—NH2 

Oxamida 

Obtenía á más un grupo de ácidos 
anudados de la serie acética y otros de 
la serie grasa (glicocola, leucina, leu-
ceina, tirosina\ De manera que inter­
pretando estos hechos deducía que en 
en los hidrógenos de la urea y de la 
oxamida se sustituían radicales anu­
dados: 

co 
/ N H - i - R " 

\NH—-R 1 1 ' 

CO-
I 

co-

-NH-

-NH-

-Rn 

-R" 

que luego al hidrolizar se desprendían 
por las partes punteadas para dar los 
ácidos amidados que obtenía, el ácido 
carbónico y el ácido oxálico que apare 
cían combinados con la barita, y, por 
fin, NHS que se desprendía. Como obte­
nía además, como residuo fijo* una can­
tidad de tirosina, que permanecía más ó 
menos constante, supuso que esta era 
el núcleo sobre el cual se fijaban los 
grupos ó radicales anteriores (R y R\: 

OH 

/ \ 
HC CH I I 
H C ^ / C H 

C—CH 2—CHÍNH 2)— CO.OH 

Tirosina 

OH 

HC C-
I 

HC. \ 

-R 

-R' 
C—CH2—CH(NH2) — CO.OH 

Por este modo de constitución que 
atribuía á la albúmina se explicaba la 
obtención de los diversos grupos deriva­
dos de la descomposición. 

Luego de Schuetzemberger, los quí­
micos, aún persistiendo en la misma 
senda de análisis, abandonaron el méto­
do de hidrolización por la barita que ya 
había sido agotado. Así es que se pro­
vocó el desdoblamiento por los fermen-
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tos (pepsina, tripsina), por la putrefac­
ción, por los ácidos (S04H2, HCl) que 
tienen una función hidrolizante. 

Teniendo en cuenta la complejidad 
enorme de la albúmina, se recurrió co­
mo cuerpo de estudio más promisor, á 
los albuminoides más sencillos, las pro­
taminas. He aquí la originalidad de los 
trabajos de Kossel. Según él, por los 
trabajos de análisis anteriores, se llega­
ba á obtener las agrupaciones constitu­
yentes de la molécula, pero no sus rela­
ciones, se ve esta pero no se comprende. 
No se halla el modo como esos diferen­
tes grupos deben estar asociados en el 
edificio molecular. La gran masa del 
albuminoide y la gran variedad de pro­
ductos de desdoblamiento, dificultan é 
impiden tomar una idea clara déla rela­
ción en que entran los diversos elemen­
tos. Por eso Kossel recurrió á los albu-
minoideos más simples, que dan una 
corta serie de productos de desdobla­
miento. Las protaminas de que se sirvió 
para sus estudios, son cuerpos sencillí­
simos, que se encuentran en el germen 
macho, más simples aún que los albumi­
noides del germen hembra, pues este 
lleva las materias químicas necesarias 
para la nutrición del embrión, mientras 
la célula macho está desprovista de toda 
función nutritiva no conteniendo sino 
los elementos propios á la fecundación 
ó al movimiento. Las protaminas son 
sustancias coloides, solubles, que con­
traen combinaciones con los ácidos con 
algunos de los cuales dan cuerpos cris-
talizables. Por la acción de los fermen­
tos dan protonas así como las proteínas 
dan peptonas. 

En la acción de los ácidos hidrolizan-
tes sobre las protaminas se obtienen, 
como decíamos, muy pocos cuerpos co­
mo productos de descomposición; y lo 
que llama la atención sobre todo es que 
esos cuerpos se presentan como núcleos 
en C6, formando el 86 ó más por ciento 
del total de la protamina. A más se pro­
duce una pequeña cantidad de ácido 
diamidovaleriánico y NH3. Esa serie de 
cuerpos en C° son los que llamó Kossel, 
hexonas, y son las siguientes: 

Leucina -= 06H18NO2 

Lisina = C6HuN2O2 

Lisatina = C8H9N8O2 

Arginina = C6HláN4O2 

Son estas mismas sustancias las que 
aparecen siempre en la descomposición 

de las materias albuminoideas, pues los 
otros grupos que hemos visto se presen­
tan al tratar de los trabajos de Schue-
tzenberger, no son constantes, encon­
trándose en unos y faltando en otros. 
De ahí que estos cuerpos constantes en 
todos los albuminoidéos y que constitu­
ye en mayoría el núcleo químico de las 
protaminas, (quizá lo constituyan exclu­
sivamente) revistan un gran interés 
como cuerpos fundamentales de los al­
buminoidéos. Este núcleo de hexonas 
presenta ya caracteres de albuminoi­
déos, da la reacción del biuret y sufre la 
acción de la tripsina. 

La leucina es un ácido amintocaproico 
(CH3)2 = CH CH2—CH(NH2)-CO.OH) 
de la serie de los ácidos amintoacéticos, 
en que entran los siguientes que tam­
bién 6e encuentran como productos de 
descomposición de las sustancias pro­
teicas: Qhcocola ó glicina de Fisher, ácido 
amintoacético: CH2í NH2) —CO.OH; la 
ulaniña, ácido amintopropiónico: CH:!CH 
(NH2)—CO.OH; el aminobutírico, etc. 
La lisina es el ácido 1—5diaminocaproi-
co: CH2(NH2) - (CH2)3 CH(NH2)-CO.OH. 
En esta serie de ácidos diaminados se 
encuentra también la omitina, ácido 1-4 
diaminovaleriánico: CH2(NH2)—(CH2J2— 
CH(NH2)—CO.OH. La lisatina es según 
Hedín un cuerpo compuesto de arginina 
y lisina. La arginina debe ser conside­
rada como un cuerpo semejante á la 
creatina, como un derivado de la guani-
dina (guanidina sustituida) en que se 
sustituye un radical ornitina 

^NH2 

C=NH 
X N H 2 

Guanidina 

N H \ 
N H = C — N H — ( C H 2 ) 8 — C H ( N H 2 ) — C O . O H 

Arginina 

En esta molécula de arginina se pro­
duciría en la hidrólisis un doble corte 
en esta forma: 

/NH2 

C=NH + H 2 0 = 
\y 

/ N N H 
I 
CH2 

I 
R 

=CH3—CH(NH2)—R+NH8 + CO<^J 
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dando por consiguiente los cuerpos que 
se obtienen en la descomposición de la 
molécula albuminoide: ácido amidado, 
amoniaco y urea. 

Kossel en sus distintas investigacio­
nes deducía la siguiente composición 
para algunas de sus protaminas: la sal-
'mina (obtenida del salmón) respondía á 
un grupo hexónico uniforme, formado 
por arginina; la estenina á un núcleo 
complejo formado de tres hexonas dis­
tintas. Así, según él, se irían formando 
los distintos albuminoideos comp'ejos 
entrando junto á las bases hexónicas 
grupos secundarios, ácidos amidados de 
la serie grasa (tirosina), derivados sul­
furados (cistina, cisteina), etc. De modo 
que á medida que los grupos secunda­
rios aumentaban y se complicaba la 
molécula proteica, las propiedades pri­
mitivas del grupo hexónico iban desa­
pareciendo, y primando, por consiguien­
te, las del grupo más importante. 

Del conjunto de estos trabajos de aná­
lisis se llega á la convicción de que los 
productos que se pueden obtener en la 
descomposición de la molécula proteica 
y que entran en su constitución, son 
numerosos y variados, pudiéndose agru­
par, por sus caracteres afines en estos 
seis grupos: 

1.°— Grupo ureógeno.—Cuerpos que por 
hidratación ú oxidación pueden dar 
urea, p. ej.: arginina. 

2.°—Ácidos diaminados libres.—Son mu­
chos, no solo de la serie acítica sino 
también de la oxálica como el ácido 
glutámico y el aspártico. A más el dia-
minovaleriánico, la lisina, etc. 

CH2—CO.OH CH2—CH2—CO.OH 

! ! 
CH(NH2J—CO.OH CH(NH2)—CO.OH 

Acido aspártico Acido ghidánico 

3.°—Ácidos monoaminados.—Compren­
den la aglicocola, la alamina, la butala-
nina, la leacina y las leuceinas, cuerpos 
semejantes á las leucinas. 

4.° — Grupos aromáticos. — Tirosiaa y 
cuerpos análogos como ac. hipúrico. 

5.°—Compuestos pirrólicos.—El núcleo 
pirrólico es un núcleo cerrado 

c—c 
I I 
C C j 
\ / 
NH 

pero este núcleo se encuentra en la for­
ma de benzopinol, la benzina intercalada 
en el núcleo pirrol 

06H* 
/ \ 

c c 
I I • 
c c 
\ / 
NH 

Los compuestos de este grupo se en­
cuentran, sobre todo, como producíosle 
la putrefacción de los albuminoideos. 
Entre otros se encuentran el indol, el 
escato], el ac. escatolcarbónico y el es-
catolacético que se encuentran á veces 
en la orina junto con el ac. indoxilsulfú-
rico 

CH c - CH3 

C 0 ! !^ ,CH C°H4<( / C H 
NH NH 
Indol Eseatol 

C — CH'? 

CCHV' ,C—CO.OH 
NH 

Acidí i cscatolcarbí'mico 

C—CH3 

C°H4<^ C —CH2—CO.OH 
NH 
Ácido escatolacétieo 

Gran relación con éstos tiene el tripto-
fano, ac. indolaminopropiónico 

C • CH'2—CH(NH)—CO.OH 
C6H4<^ / C H 

NH 

6.°—Grupo furfurógeno.— Son cuerpos 
capaces de producir furfurol, cuerpo que 
aparece en el tratamiento de los hidra­
tos de carbono en C5 y C8 por el calor.—-
Esto hace suponer que existan núcleos 
de hidratos de carbono ó sustancias que 
fácilmente darían lugar á ellos en la 
molécula proteica. Este grupo se en­
cuentra, p. ej., en las mucinas. 

Tenemos aún que agregar en los 2." y 
3.° grupos los derivados tiónicos en que 
el azufre sustituye al oxigeno alcohóli­
co. Tenemos así la cistina y la cisteina: 

CH3 CH3 CH3 CH3 

I / 0 H l / N H * l / N H * l / N S 3 

C \H G \SH ° \ S — S / G 

CO.OH CO.OH CO.OH CO.OH 
Ácido láctico Cisteina Cistina 

Como vemos, la cisteina es un ácido 
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aminotroláctico, y la cistina una fusión 
de dos moléculas de cisteina con pérdida 
de H. Es con la molécula de estos cuer­
pos como entra el S en el albuminoideo, 
aunque se sospecha que aún entra en 
otra forma que se manifiesta luego en la 
descomposición como ac. troláctico y 
como sulfuro de etilo 

Vemos, pues, la complejidad de la 
molécula proteica, y comprendemos, en 
vista de esta complejidad, la gran varie­
dad de fenómenos químicos que en ella 
se producen como consecuencia da la 

Señor Presidente;—Señoras;—Señores: 

Yo quisiera que, en lugar de la concu­
rrencia que nos ha favorecido, fuese, la 
presente, la congregación de todo el pue­
blo, en este local y esta noche, la que vi­
niese á honrarnos. Yo lo quisiera, yo lo 
desearía ardientemente y con avidez, co 
mo aspirara á ver colmados mis anhelos, 
por que, en lugar de reunimos aquí una 
simple conferencia, congregara una ex­
posición de arte nacional, á la población 
de la República. 

Alguna vez, en esas horas de olvido, 
en esos momentos que, alejado de las 
bregas del vivir y de prosaísmo de lo or­
dinario, he remontrdo mi pensamiento 
inquieto, á las regiones de lo utópico, de­
jando correr á rienda suelta, la imagina 
ción, esa facultad despótica en que más 
de un día, he visto resumirse y exteriori­
zarse todo mi ser latino; alguna vez, digo, 
en que mi pensamiento ha vagado, deli­
ciosamente, por el país del ensueño, he 

gran variedad de funciones que posee. 
Es por ese gran horizonte de acción que 
posee, permítaseme esta figura, que el 
albuminoideo es el siibf-tmctumde la vida, 
en cuya molécula se cumplen las funcio­
nes más delicadas. 

Veremos en otro trabajo como se ha 
conseguido armar sabiamente esa com­
plicada máquina molecular. 

VÍCTOR ZERBINO. 

(Continuará). 

visto, he creído ver, bajo nuestros cielos 
diáfanos y en medio de nuestra natura­
leza, exuberante y multicolor, realizada 
la más grande de mis esperanzas: el im­
perio de un arte propio, el vigor, sin res 
tricciones, de un sentimiento estético na­
cional. Entonces han desfilado ante mi 
vista, llevada al colmo del asombro, edi­
ficios y monumentos, poemas y decora­
ciones, maravillosas perspectivas que los 
vapores del ajenjo ó del hatchís no supe­
rarían, surgidas de una embriaguez más 
potente, y de una inspiración infinita­
mente más grande y noble en el aniqui­
lamiento de la idea, por aquellos agentes 
destructores de la vida; en ese momento, 
he visto grande la patria, fuertes sus 
hijos, viril y poderoso, su pueblo. 

Lejos de las realidades terrenas, he 
amontonado capas de siglos sobre nues­
tra hora presente, y estratificado civili­
zaciones y adelantos sobre nuestro terri­
torio, virgen é inculto, aún, llevando 
nuestras cosas, pobres, pequeñas y rudi-

EL ARTE ACTUAL 
(CONFERENCIA LEÍDA EN EL CÍRCULO FOMENTO DE BELLAS ARTES) 
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mentarías, al término final de un destino 
venturoso Después..., después, termina 
do el sueño, un golpe rudo contra las 
losas del pavimento, me ha despertado, 
volviendo mi ser, extenuado por la ten­
sión nerviosa del esfuerzo imaginativo, 
á vivir en las miserias de lo pedestre y en 
los titubeos de lo desorientado, cara á 
cara con nuestra pobreza, frente á frente 
con nuestra sociedad en vías de consti­
tuirse, aún, tan distante, en estos momen­
tos, de aquellos deleites del ensueño. 
Mis ojos angustiados, han buscado en­
tonces, algo mejor y más claro que nues­
tro difuso é incierto presente, hallándole 
allá, lejos muy lejos, en las viejas socie­
dades del mundo antiguo, en ; quellas 
madres ó hermanas mayores de la nues­
tra, que corrieron ya su etapa, que asis­
ten al derrumbe ruidoso de su pasado y, 
acaso, también, de su presente, y á la 
gestación soberbia é inmensa de su futu­
ro, sobre las bases de las grandes con­
quistas de la época. Y, al detener en ellas 
mis ansiosas miradas, su vivir me presen 
tó el cuadro que voy á trazaros. Perdón, 
mil veces perdón, si uso el habla brutal 
de la prosa, para expresarlo. Vosotros lo 
sabéis; la realidad no dora las cosas, las 
deja su color, y esa es su grandeza, su 
grandeza que nos entristece, pues nos 
vemos tan pequeños, tan impotentes para 
mejorarla; comienzo. Y. al hacerlo, pon­
go mis opiniones bajo la égida sagrada 
de la Libertad,—que todo lo ampara en 
el Arte,—de esa suprema diosa que, al 
inmortal maestro, ha prestado sus fuer­
zas de titán para demoler y reconstruir, 
para encarnar su vida de héroe, su glo­
riosa inmolación de mártir, en la supre­
ma fórmula de lo grande. 

«La verdad está en marcha, y nada la 
detendrá». 

# 
* * 

«En el arte como en el amor, se 
opera el prodigio de la fecun­
didad. La vida es su más bello 
florecimiento. — (J . Rodríguez 
Martín—Alma Trágica pág. 49) 

El Arte en la actualidad es eminente­
mente intelectual. El de otras épocas ha 
sido sensitivo, diremos con Letourneau, 
aceptando por un momento, para el Ar­
te, su clasificación de las pasiones. Por 
esa causa, la imaginación esta casi pros­
crita de las obras del presente, y ha su­
cedido á ella la reflexión profunda y sen­

tida. La composición ha quedado redu­
cida á cero, y aquellos trabajos gigan­
tescos de imaginación, verdaderos tor­
neos de esfuerzo intelectua para los ar-
listas de otras épocas, han dejado el 
campo libre á los más sencillos argu­
mentos. En cambio el estudio psicológi­
co del personaje, la impresión de sus 
rasgos culminantes, la idea madre de la 
obra, la emoción del artista, son hoy en 
él, como lo fué en otro tiempo la imagi­
nación, el complemento de su vigor inr 
telectual, de su expontaneidad y de su 
exactitud. 

Ello proviene, á mi ver, de que hemos 
adoptado como formula actual lade Aris­
tóteles, y proscrito así el ideal que tuvo 
en otro tiempo tanto valor, que fué el 
fundamento y el punto de mira del arte 
del pasado. 

Lo ideal es hijo de la imaginación, lo 
real de lo que se observa y reflexiona; lo 
ideal es subjetivo, lo real objetivo; lo ideal 
sólo mira á la forma, y aunque lo real 
mira á la forma y al fondo, supedita 
aquella á éste; lo ideal forja un mundo á 
su capricho para poder desarrollar sus 
actividades; lo real no puede salir de lo 
que cae bajo el dominio de los sentidos; 
y sólo puede tomar asuntos y formarlos 
dentro de esos límites. Con lo real, en fin, 
sólo habremos de concebir el mundo en 
que vivimos y lo que en él positivamente 
existe: el Dolor; con lo ideal habremos, 
por fuerza, de tender hacia lo no existen­
te, lo que forje la imaginación, cedien­
do al impulso, á la aspiración de los de­
seos, á la desaparición de obstáculos y 
males: al placer, en fin. 

Proviene también esa tendencia artís­
tica del grado de civilización á que he­
mos alcanzado, y del rumbo,—diremos 
así,—tomado por el genio. Tan alto es 
el grado de civilización á que vamos lle­
gando, que ya invade y ha hecho presa 
de las generaciones intelectuales presen­
tes, ese deseo desmedido de lujo y de 
boato, avidez de algo mejor que no nos 
explicamos, esa melancolía persistente 
á que llama Max Nordan «el mal del si­
glo» y que yo denominaría el hastío del 
dominio, pues que tanta semejanza guar-
-da con la sensación que se esperimenta al 
alcanzar sin esfuerzo lo que se quiere. 
Nos hemos visto, en virtud de ese exceso 
de civilización, obligados á mirar más al 
fondo, á dar mayor estensión á nuestro 
filosofar, á ser lo menos idealistas posi-
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ble, y todo lo realistas que se pueda, por 
consiguiente: los hombres de ciencia han 
profundizado sus investigaciones, tal vez 
se refugió ó halló campo ese deseo de 
improvisación, hijo legitimo de la fanta­
sía humana, que ocupa el arte de las 
Edades Media y Moderna, y que proscri­
bió la Contemporánea; y el arte, obliga­
do á huir de lo ideal, de esa tendencia 
peculiar ante todo á sociedades jóvenes 
y civilizaciones rudimentarias ó faltas 
de su total desarrollo, ha desplegado sus 
actividades en la investigación de la na­
turaleza de las cosas y de los hombres, y 
en la copia sincera y razonada de sus 
manifestaciones, como producto lógico 
y explicativo de aquella. Alejada la hu­
manidad de las ideas religiosas en razón 
directa de su civilización, se ha dignifi­
cado la materia, despreciada en otro 
tiempo por considerarla brutal envoltu­
ra del Ser moral, y único obstáculo exis­
tente entre el hombre y la bienaventu­
ranza eterna; y dignificada la materia y 
abandonado el amor divino y alejado de 
hecho con él, el «amor de Dios sobre to­
das las cosas,» aquella pasión quintesen-
ciada y sublime bajó á la tierra, em­
pleándose ahora toda en la naturaleza 
que nos rodea, despreciada pero cariño­
sa madre en cuyo seno hallamos el calor 
y la esperanza que nos negaron quiméri­
cos é inconcebibles seres sobrenaturales. 

Caímos ó vamos cayendo de la quime­
ra á la realidad, del Cielo á la Tierra; y 
pasado también, por consiguiente, de las 
escenas iluminadas por divinos resplan­
dores y aureolas de Santos que poetizan 
el cuadro y dulcifican los contrastes, á 
soberbias impresiones de luz solar y de 
aire libre; de las luces poéticas de las 
Concepciones de Murillo y de la Noche 
del Corregió, á los efectos decididos de 
Fortuny, y de Manet á las Sombras gris-
azuladas de la luz solar, esos efectos don­
de resaltan hasta herir los ojos, la blan­
cura de las carnes y el verde de las 
campiñas de exuberante vegetación. He­
mos pasado también del placer de la 
idealidad, á los dolores abruptos y des­
piadados del realismo; y caído del encan • 
to de forjar la quimera de un mundo 
imaginario á la pena de copiar la reali­

dad del existente: pasamos, en suma, del 
Placer al Dolor. 

Nos habremos causado positivo daño, 
entonces dirá más de uno, eterno román­
tico. No; puede contestársele, ciertamen­
te que no. El hombre egoísta de la Edad 
Media que realizaba su sueño de pintor 
el Paraíso ó el Infierno, llenaba su aspi­
ración profundamente egoísta, también, 
de soñar para si sólo, con algo mejor 
que todo lo que le rodeaba: al hacerlo no 
podía llegar á otra conclusión que la de 
maldecir su condición de hombre. A lo 
sumo, vivia para Dios primero. El que 
hoy pinta la vida humana, el Dolor, por 
consiguiente; el que pone ante sus ojos 
y los ajenos los placeres engañosos de 
una orgía y los dolores de la miseria ó 
del vicio, jamás puede ser guiado por un 
sentimiento de desprecio á la raza hu­
mana, nunca renegará de su condición de 
hombre; antes bien sentirá el dolor pro­
fundo de su modo de ser, y esa compa­
sión inspirada por nuestros propios ma­
les respecto de los ajenos. El artista de 
otros tiempos soñó con mundos ideales y 
fué egoísta por excelencia; el actual ale­
jado de la fantasía y de la mentira, sin 
más espectáculo que la naturaleza, que 
el Dolor, sólo puede ser altruista. Con el 
arte antiguo se amó á Dios para amarse 
á si mismo; con el de hoy, el artista se 
ama así mismo, amando abnegadamente 
á sus demás compañeros de infortunio. 

En esta materia, nada he hallado tan 
á propósito para dar idea de lo expuesto 
como estas palabras del coloso del natu­
ralismo: 

¿Es que no marchaban de frente todas 
las artes? ¿es que la evolución que trans­
formaba la Literatura, la Pintura, la 
Música misma, no iba á transformar la 
Arquitectura? 

Si alguna vez la Arquitectura de un 
Siglo debiera tener estilo propio, era se­
guramente la del siglo en que se iba á 
entrar muy pronto, un siglo nuevo, un 
terreno limpio, preparado para la recons­
trucción de todo, un campo sembrado re­
cientemente, en el cual se esforzaría un 
nuevo pueblo. 

A. L. RAMASSO. 
(Continuará). 
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LA PEREGRINACIÓN A LA 
AGRACIADA 

Con todo brillo y favorecida por un 
tiempo admirable, realizóse el 19 de 
Abril la peregrinación patriótica de los 
estudiantes á la playa histórica. 

Fué un nuevo éxito para la comisión 
Organizadora que presidió el Br. Enri­
que Rodríguez Castro, con todo acierto 
y lucimiento. 

LA FIESTA HÍPICA EN MAROÑAS 
A beneficio de la Asociación délos Es­

tudiantes y prestigiada por una distin­
guida comisión de damas, tuvo lugar el 
2 de Agosto una reunión de carreras en 
el hipódromo nacional. 

Bello cielo, selecta concurrencia« ring» 
animado, alegría en el ambiente, todo 
fué favorable á la grata fiesta estudian­
til que demostró una vez mas el prestigio 
de nuestro centro y las simpatías con 
que cuenta en el seno de la sociedad 
montevideana. 

BALTASAR BRUM 
Ha presentado renuncia del puesto de 

Director de «Evolución» el Br. Baltasar 
Brum, á cuyo cargo estuvo la confección 
de la «Relación Oficial del Primer Con­
greso I. de Estudiantes Americanos,» 
admirable labor cuyo encarecimiento es 
innecesario. 

Hacer el elogio de Baltasar Brum, fue­
ra vana tarea, ya que en la conciencia 
de todos los estudiantes está la firme 
convicción de sus condiciones superio­

res . Como Secretario del Congreso tanto 
1 xomo en la Dirección déla Revista su 

"actuación ha sido enérgica, incansable, 
talentosa y fecunda. Para el compañero 
que se ausenta, nuestra admiración y 
nuestro cariño. 

LA SUB-DIRECCÓIN DE LA 
REVISTA. 

Desde ei presente número asume la 
sub-dirección de «Evolución» el Bachi­
ller Rafael Capurro, que cursa actual­
mente con todo brillo el primer año de 
la Facultad de Derecho. El Bachiller 
Capurro no es un desconocido en nues­

tros circuios universitarios: y son bien 
señalados, por cierto los servicios por él 
prestados á la causa estudiantil en el 
ejercicio de la Pro — Secretaria de la 
Asociación de los Estudiantes y en la or­
ganización del Congreso I. de E. Ame­
ricanos. 

Su intelectualidad intensamente com­
prensiva, su criterio sereno y justo y su 
carácter incomparablemente amable le 
hacen digno de las más altas considera­
ciones. 

El prestigio de que goza el Br. Capu­
rro en las aulas universitarias no es otra 
cosa pues, que la consagración justiciera 
de sus indiscutibles méritos y la espe­
ranza que ciframos en su actuación como 
Sub-Direcior de la Revista no puede 
menos de ser de acuerdo con tan honro­
sos antecedentes. 

LOS NUEVOS REDACTORES. 

Han dejado de formar pirte de la Re­
dacción los Bachilleres, Luis M. Otero, 
Américo Fossatti, Roberto Berro, Carlos 
Maria Sorin, Rodolfo Mezzera, Juan J, 
de Arteaga, Raúl Faget, Braulio Feo, 
Rogelio Dufour, Roberto Sundberg, José 
Beretervide. 

Es un brillante núcleo universitario el 
que terminó sus tareas estudiantiles pa­
ra consagrar sus afanes á otras más 
graves y elevadas. Al saludarlos cariño­
samente les ofrecemos nuestros votos de 
prosperidad en el ejercicio délas diver­
sas profesiones por ellos elejidas. 

La nueva redacción cuenta como re­
presentantes de la Facultad de Medicina 
á los Bachilleres Julio Nin y Silva, Al­
fredo Pérsico y Victor Zerbino. Puede 
decirse con verdad que pocas veces será 
dado reunir un núcleo de tan excelente 
selección. Julio Nin y Silva, actualmen­
te Vice-presidente de la Asociación y 
Alfredo Pérsico, han conquistado en bri­
llantes lides universitarias un merecido 
prestigio de talento y laboriosidad. En 
cuanto á Victor Zerbino que cursa el 
primer año de Medicina y ocupa el pues­
to de ayudante en el Instituto de Fisio­
logía, basta la lectura del trabajo por él 
presentado á la Comisión de Estudios 
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Secundarios del Congreso, para llegar á 
la couvicción de su inteligencia brillan­
te y de su admirable clarovidencia. 

La Facultad de Matemáticas ha conse 
guido una representación tan numerosa 
como bnllante. 

La forman: Jaime Botet, elemento de 
alta valia intelectual; Román Berro, de 
incomparable y tesonera laboriosidad; 
Raúl Lerena Acevedo, cuya exquisita 
cultura y cuyo priviligiado talento me­
recen todas las alabanzas; Hugo del Prio-
re, admirable, de voluntad vigorosa y 
de clara comprensión esplicativa, espíri­
tu afecto á toda poesía científica y á toda 
investigación interesante; y Humberto 
Pittamiglio, brillante ex-congresal que 
une á una prodigiosa y delicada in­
tención del arte, una vera ciencia del 
matiz y una elocuencia distingida y se­
rena. 

Por la Facultad de derecho, integran 
la Redacción de «Evolución» los Bachi­
lleres: Eduardo Jiménez de Aréchaga, 
Eduardo Rodríguez Larreta, Adolfo Be­
rro García y Enrique Rodríguez Castro. 

Adolfo Berro García, es entre los uni­
versitarios objeto de admiración y de 
afecto por su dedicación ejemplar y por 

, su franco carácter. 
El Br. Eduardo Rodríguez Larreta se 

cuenta entre el núcleo selecto que cursa 
el segundo año de Jurisprudencia. 

Lá alta estirpe intelectual de Eduardo 
Jiménez de Aréchega nos exime de co­
mentarios respecto de su robusta perso­
nalidad universitaria. Baste decir que 
no ha desmentido jamáas su envidiable 
abolengo. 

E cuanto á Enrique Rodríguez Castro, 
decir su clara inteligencia su carácter 
firme y ecuánime, su bondadosa afabili­
dad, fuera incurrir en repeticiones mo­
lestas. 

Convencidos estamos de que su actua­
ción incomparable en las aulas univer­
sitarias abona de condiciones eminentes. 

En la redacción de Preparatorios el Br. 
Rodríguez Castro se ha distinguido por 
su inteligente asiduidad que esperamos 
ver acenttdkda en la redacción de la Fa­
cultad de Derecho. 

Horacio Platero, Carlos A. Velasco 
Lombardini, Héctor A. Muiños y Alfredo 

Jiménez de Aréchaga, forman la coali­
ción redactora de Preparatorios. 

Héctor Muiños y C. Velasco Lombardi­
ni son los elementos de mayor valia con 
que cuenta su año universitario. Hora­
cio Platero y Alfredo Jiménez de Aré­
chaga se han distinguido en las aulas 
por una perseverante contracción al es­
tudio, reveladora de lucidas inteligen­
cias. 

La redacción de Farmacia ha sido 
confiada á la Señorita Francisca Bereter-
vide, cuya intelectualidad vigorosa es 
harto conocida. 

En las aulas de preparatorios asi co­
mo en la Facultad de sus preferencias, 
la Señorita Beretervide ha demostrado 
plena y honrosamente cuánto es noble y 
hermosa la actitud de quienes despre­
ciando viejos prejuicios y fiando en la 
sola virtud del carácter, logran imponer 
respeto admirativo hacia superiores cua­
lidades. 

Agustin Gaminara, que ocupa el pues­
to de Redactor por la Facultad de Co­
mercio, Carlos Praderi por Agronomía y 
Miguel Rubino por Veterinaria gozan en 
el ambiente universitario de merecido 
prestigio, conquistado en buena lid vic­
toriosa. 

Como se echa de ver, por esta breve 
enumeración, la Redacción de «Evolu­
ción» es todo una promesa por la selec­
ción incomparable de los elementos que 
la forman y por los nobles entusiasmos 
de que todos se animan; y, la confianza 
que en ellos la Dirección deposita no 
puede menos, de ser plenamente justifi­
cada—Que una labor armónica confirme 
y acreciente nuestra convicción hala» 
güeña. 

EL TORNEO DE AJEDREZ 
Continúan con toda animación los pre­

parativos para el Campeonato Ajedrecis­
ta que se realizará en breve bajo los 
auspicios de la A. de los E. y al cual au­
guramos el más franco de los éxitos. Por­
que se ha comprobado indiscutiblemente 
la afición de nuestros estudiosos por el 
aritocrático juego de las estrategis pa­
cificas;—y este es el momento en que 
muchas y pensativas frentes se inclinan 
sobre el tablero enigmático, imajinando 
quizá los procedimientos revolucionarios 
de un nuevo Stein, temible y victorioso.# 




